Capítulo 02: El secreto de una niña adolescente

   El mundo se me hecha encima, y todo porque… he vuelto a llegar tarde a clase. Hoy que había madrugado y me tuve que encontrar con ese maldito Fura de nuevo.

Lentamente abro la puerta de clase levemente y miro por la pequeña rendija. Cuando Motsumi-sensei mira hacia otro lado aprovecho para entrar en clase con la falsa esperanza de que no se percate de que llego tarde…
Motsumi: Llegas tarde.

Takata: Lo siento, sensei.

Motsumi sensei sin mirarme continua escribiendo en la pizarra.

Motsumi: Siéntate en tu sitio.

Sin rechistar me voy a mi sitio. Shiki aun no ha llegado. Me pregunto donde se habrá metido. Se escapó antes de que Fura nos alcanzase. Yuuna y Hayase ya están en su sitio.

Hayase: ¿Que te ha pasado en la cabeza?

Takata: ¿Eh? Esto… es una brecha.

Yuuna: Parece grave, ¿por que no vas a ver a la doctora?

Takata: No, estoy bien, no te preocupes.

Motsumi: Fushino, siéntate bien.

A veces me pregunto si mi profesora no tiene ojos en la nuca. Ella continúa tan tranquila escribiendo en la pizarra.

   Ahora llega Shiki. Hoy Motsumi no parece enfadada. Apenas le ha dicho que se siente en su sitio. Las horas pasan lentamente. Las clases son tan aburridas como de costumbre. Miro hacia atrás a ver que está haciendo Yuuna y lo que veo me sorprende tanto que se me escapa un grito de asombro. El libro que estaba manejando Yuuna, era de educación básica. 
Motsumi: ¡Takata! Deja en paz a tu compañera y mira hacia la pizarra.

Libros de educación básica. Tenía entendido que Yuuna tenía que ir a un ritmo más lento, pero esto es realmente excesivo. 

   Al fin se acerca la hora del descanso. Apenas suena la campana, Aparece por la puerta Seki-sensei, un profesor de gimnasia bastante musculoso que siempre va con un pantalón de chándal azul con una franja roja a los lados, y una camiseta de tirantes blanca. El profesor nos pide que nos quedemos los cuatro. Cuando el resto de la clase se ha ido comienza a hablarnos.
Seki: Fushino Takata, creo que no es preciso recordarte las normas, pero lo volveré a hacer. Está terminantemente prohibido salir por la noche. A esas horas no hay nadie vigilando. Tuviste mucha suerte de que te encontrase allí, a los pies de la ventana de tu cuarto. Eres un imprudente, y por ello debería castigarte.
Motsumi: No seas tan duro con el, sabes que siempre ha sido así.

Seki: Pero…

Motsumi: Tranquilo, si pasa algo el se hará responsable, ¿no es así?

Takata: Esto… si. Me hago responsable de mis actos.

Seki: Eso no te da motivos para incumplir las normas. Espero no volver a verte fuera. 

Yuuna se esconde detrás de mí atemorizada por la imponente presencia del profesor. Seki-sensei la mira de reojo.

Seki: ¿Y tu que haces aquí?

Yuuna: …esto… son mis amigos…

Seki: Motsumi, ¿como la dejas juntarse con estos pervertidos que se dedican a levantarle la falda a las chicas?

Motsumi: Yo no soy quien para decidir quienes pueden ser sus amigos y quieres no.

Seki: Haz lo que quieras, realmente me importa bien poco.

Hayase y Shiki salen delante de nosotros mientras yo me siento en la silla y Yuuna se queda a mi lado. Las broncas de los profesores son agotadoras.

Hayase y Shiki nos esperan en las escaleras de afuera.

Hayase: Le ha caído un buen rapapolvo.

Shiki: Se lo advertí, pero no quiere escuchar.

Hayase: ¡Mira! ¡Es el!

Hayase señala a un chico guapo, con el pelo largo y pelirrojo, mirada de malote… todo lo que pide una mujer.

Shiki: Es ese guaperas de Sako. Odio a ese tío.

Hayase: Pues que mal gusto tienes.

Shiki: Lo que pasa es que a ti te gusta de todo.

Hayase: ¡Se está acercando a mí!

Sako: Hola Hayase.

Hayase: ¡Hola!... esto… cuanto tiempo… te has acordado de mi nombre…

Sako: Como me iba a olvidar de una chica tan preciosa.

Hayase se ruboriza y Sako sonríe picadamente…
Sako: Por cierto, ¿te gustaría venir a tomar algo en la cafetería esta tarde?

Hayase: ¡Claro!

Sako: Pues nos vemos.

Sako se aleja mientras de los ojos de Hayase salen chispas.

Shiki: A ver si aprovechas y le preguntas el truco.

Mientras tanto Yuuna y yo salimos de clase y caminamos por el pasillo.
Yuuna: Oye, Takata-san…

Takata: Dime.

Yuuna: ¿Te gusta mirar a las chicas bajo la falda?

Takata: ¿a…a… a que viene esa pregunta?

Yuuna: Pues porque no lo comprendo.
Takata: ¿El que no comprendes?

Yuuna: Pues el motivo.

Takata: Yuuna, no me tomes el pelo.

Yuuna retrocede con los ojos medio llorosos.

Takata: Perdona… yo…

Yuuna: Lo siento, la culpa es mía por preguntar. Cuando sea mayor ya sabré la respuesta, ¿no?

Takata: Un momento, no entiendo nada. ¿Realmente no sabes porqué lo hago?

Yuuna niega con la cabeza.

Takata… pues…

En ese momento aparece la doctora Shinai-sensei.

Shinai: Takata, ¿puedes venir un momento?

Me acerco a la doctora.
Shinai: Yuuna, por favor, espera fuera.

Takata: ¿Tiene que ver con Yuuna?

Shinai: No debería decírtelo, pero lo hago por el bien de ella.

Takata: ¿Sucede algo malo?

Shinai: No se si es malo o bueno, pero como veo que tu profesora no te ha dicho nada, creo que será mejor que te lo diga yo antes de que estropees para siempre la vida de esa chica.
Takata: ¿Cómo?

Shinai: Veras, esa chica recibe un trato muy especial. Cuando ella tenía 5 años sufrió un accidente. Tras ese accidente, quedó en coma profundo. Apenas despertó hace un trimestre, y aún tiene que venir a la enfermería para continuar con parte de su rehabilitación y comprobar que su cuerpo responde correctamente. 
Takata: Venga ya.

Shinai: Es una niña de poco mas de 5 años. Está en un mundo completamente nuevo para ella.

Takata: Pero... eso no es posible… entonces no tendría que estar aquí, ¿que hace aquí?

Shinai: Eso es asunto del director. Mi única función es tratarla.

Takata: Pero... ¿que puedo hacer?

Shinai: De momento que tan solo los amigos de Yuuna lo sepan. Y procura que vaya aprendiendo sola y lentamente. El error que habías estado a punto de cometer podría haberla provocado serios problemas mentales. Aún no está preparada.

Takata: Comprendo…

Shinai: Trátala con cariño, recuerda que ella es una chica especial.

Takata: Ok…
Al pasar el día, nos reunimos como casi todas las tardes en la cafetería.

Shiki: Es eso cierto, ¿Yuuna?

Yuuna: No me permiten contarlo, pero si lo sabéis supongo que no pasa nada, ¿no?

Shiki: Eso quiere decir que si.

Takata: Entonces sabéis como debéis actuar, ¿no?

Yuuna: ¿Uh?

Hayase: Quien me iba a decir que conocería a alguien así.

Yuuna: Actuar, ¿Cómo?

Shiki: Cuando seas mayor lo sabrás, je je…

Yuuna mira con mala cara a Shiki.

Takata: No creo que sea algo con lo que puedas bromear.

Yuuna: Siempre pasa lo mismo. Cuando hacía preguntas siempre me decían que cuando fuese mayor sabría la respuesta. Pero ahora soy mayor y se me pone la misma excusa.

Hayase: Yuuna, nos pones en un compromiso…

Yuuna: Da igual. Ya estoy acostumbrada.

El grupo se queda en silencio durante un momento, así que decido tratar de romper el silencio.
Takata: Esto… Yuuna, tu tienes deberes distintos de los nuestros, ¿no?

Yuuna: Si, pero con la Ayuda de Hayase, seguro que los hago bien.
Hayase: ¡Ah! Casi se me olvida. Yuuna, lo siento, pero hoy he quedado, así que no voy a poder ayudarte con los deberes.

Yuuna: Que pena. Hoy tengo deberes de Biología, y se me da muy mal esa asignatura.
Takata: No te preocupes, si quieres voy yo a ayudarte.

Shiki: El colega está acostumbrado a escaquearse por las noches, así que no creo que le importe mucho.
Takata: ¿Tienes algo en contra?
Hayase: A ver que haces en mi habitación. Ni se te ocurra cotillear mis cosas. Será mejor que le vigiles, Yuuna.

Shiki: Y si te quiere hacer cosas ‘raras’ da un grito con todas tus fuerzas.

Takata: ¡Shiki! ¿Qué clase de depravado mental te crees que soy?

Shiki: Déjame pensar…

Y así continuamos hasta que el sol se ocultó por detrás de los árboles. Llevé a Yuuna  hasta su cuarto. El cuarto de las chicas es más amplio que el de los chicos. Yuuna se sentó en la mesa bajo la ventana. Iluminados por una simple lámpara, estuvimos un rato a solas bajo el sonido de los grillos y del lapicero de Yuuna. Mientras tanto, en la enfermería tenía lugar una conversación entre Motsumi y Shinai-sensei.

Motsumi: No te habrás ido de la lengua, ¿no?

Shinai: Era necesario.

Motsumi: ¿Y que les has dicho?

Shinai: Lo justo.
Motsumi: ¿Lo del accidente?
La doctora Shinai enciende un cigarrillo. Y tras la primera calada continua hablando.

Shinai: Eres perspicaz.

Motsumi: Bueno, eso era algo que acabarían descubriendo antes o después.

Shinai: Lo mejor de todo es que la situación se ha estabilizado. A partir de ahora la gente dejará de sospechar de la pequeña Yuuna, y en caso de algún problema, sus amigos se encargarán de arreglarlo.

Motsumi: La verdad es que es una buena posición la que tenemos ahora. El director estará orgulloso de nuestro trabajo.

En otra parte, una parejita ‘feliz’ pasea bajo la luz de la luna.

Sako: La hora del toque de queda. Vamos a tener que volver a nuestros cuartos.
Hayase: Pero si apenas hemos tenido tiempo. Teníamos que haber venido antes.

Sako: Si quieres puedes venirte a mi cuarto.

Hayase: ¿Ir a tu cuarto? ¿No es eso una proposición muy indecente?

Sako: Si, puede ser muy indecente, según lo mires.
Hayase: Debería pensármelo.
Sako: Pues no tienes mucho tiempo.

Hayase: No se si sería lo correcto.

Sako: Bueno, piensa que eres una mujer privilegiada por venir a mi cuarto. Muchas chicas están detrás de mí.

Hayase: Pues entonces no puedo perder la oportunidad que me ofreces.

Sako: ¿Vamos?

Hayase: Te sigo.
Yuuna cierra fuertemente su libro y me despierta. Me había dormido mientras ella estudiaba bajo la tenue luz, bajo el sonido continuo de los grillos.
Yuuna: He acabado con matemáticas. Ahora toca biología.
Yuuna abre su libro por la mitad. Como tiene que recuperar mucho tiempo, la mandan numerosas tareas. Como la materia de primaria es muy simple, seguro que no la cuesta nada aprendérselo todo. Así pasa el rato. Tras un largo tiempo, Yuuna se gira y me pregunta.
Yuuna: Takata, a ver si me puedes explicar esto de la clorofila.

Takata: Veamos, esto es fácil…
Tras explicarle eso a Yuuna, esta continúa con sus deberes. Al cabo de un rato, esta cierra su libro y da un suspiro.
Yuuna: Acabé…

Takata: Menos mal, ya tardabas mucho.

Yuuna: Bueno, ¿y ahora que hacemos?
Takata: Pues…

Yuuna: ¿Quieres cenar?

Takata: Pues…

Yuuna: ¿Te apetece que nos vayamos luego a dar un baño? ¿Quieres quedarte a dormir conmigo? Takata, te sangra la nariz. ¿Quieres que vayamos a la enfermería?
Mientras tanto, en el edificio de los chicos, una puerta se abre. Hayase entra muy emocionada en la habitación.
Hayase: ¡Increíble! Tienes una habitación para ti solo. Y además, ¡Es enorme!

Sako: ¿Te gusta mi habitación? 

Hayase: ¡Me encanta!

Sako: No eres la primera que me dice eso.

Hayase: ¡Picarón!
Sako: Además, tengo una cama bastante grande.
Hayase: Pues tendré que comprobarlo por mi misma, ¿no?

Sako: No es mala idea…

Y mientras ellos disfrutan, yo estoy con dos trozos de papel en la nariz.
Yuuna: ¿Te duele?

Takata: No, estoy bien.

Yuuna: Menos mal. El dolor es algo que odio. Aunque ya me estoy acostumbrado.
Takata: ¿Acostumbrando? ¿A que te refieres?

Yuuna: Pues me refiero a que después de despertar del coma, tengo nuevas…’sensaciones’ que antes no tenía.

Takata: ¿No será algo grave?

Yuuna: No, según la doctora, es normal en las chicas de mi edad.

Takata: Te refieres…

Yuuna: Por ejemplo, la regla. No sabes que susto me llevé la primera vez que me di cuenta.

Takata: Ah…

Yuuna: Pero hay muchas sensaciones que nunca antes había experimentado. Unas son buenas y otras malas, pero son nuevas.

Takata: Es normal. Las personas no nos damos prácticamente cuenta de lo mucho que cambiamos, porque lo hacemos muy lentamente. Pero a ti te ha venido todo de golpe.
Yuuna: Al menos tú me comprendes. 
Mientras Yuuna y yo hablamos de este tema tan delicado, Hayase reposa desnuda sobre el torso de su amante, que está tumbado sobre la cama.
Hayase: ¿Me vas a dejar pasar la noche aquí?

Sako: No se yo… ¿Debería?
Hayase: Venga, hombre, que no te cuesta nada. Además, si me pillan ahora por el patio del instituto me la cargo.

Sako: Tendría que pensármelo.

Hayase: Di que si.

Sako: Pero me tienes que hacer un favor muy grande.

Hayase: ¿Otro?

Sako: No, mujer. Es algo muy importante y delicado.

Hayase se incorpora. Sako revuelve entre su ropa y saca una navaja.

Sako: Quiero que mates a la nueva alumna.
La habitación se lleno de un silencio sepulcral muy incomodo… Hayase no daba crédito

Hayase: ¡¿Que dices?! Venga va no me tomes el pelo tío…
Hayase estaba algo asustada…

Sako: No te tomo el pelo, es muy sencillo. Tú duermes en su misma habitación. Una vez lo hayas hecho, enviaré gente para que borre las pistas.

Hayase: Pero… Pero…
Sako tapó la boca de Hayase con su dedo índice…

Sako: Tienes que hacerlo. Mi vida depende de ello.

Hayase se queda boquiabierta mirando al arma. Sako coge la daga y la pone entre las manos de Hayase, cerrando los puños de la chica con sus manos.
